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			Prologuillo


			Revolución Cubana: 1959-


			Enero de victorias: 1959 


			Sierra Maestra: 1956-1958


			Desembarco del Granma: 1956


			Asalto al cuartel Moncada: 1953


			Universidad de La Habana: 1945


			Colegio de Belén, La Habana: 1942


			Colegio de Santiago: 1932


			Birán: 1926


			Noventa escalones para ascender a la cima de una vida dedicada a los demás, a Cuba, a su América, a la humanidad.


			Era solo un niño y se manifestó en defensa de su dignidad.


			Era solo un joven y se pronunció contra la corrupción que imperaba entonces en la Universidad habanera y en toda la sociedad cubana.


			Era solo un joven cuando hizo repicar de nuevo la campana de la Demajagua para que los estudiantes y la juventud, del país y del planeta, reclamaran los derechos de quienes se saben con razones e ideales suficientes. 


			Era solo un joven cuando hizo desbordarse en nuestras calles un mar de cubanas y cubanos en la Marcha de las Antorchas.


			Era solo un joven, cuando a la cabeza de un centenar de combatientes se propuso alcanzar el cielo por asalto y librar su tierra de la tiranía.


			Era ya un líder cuando comprendió la necesidad de reclamar los derechos de cada cubano con las armas en la mano.


			Era ya un líder cuando al frente de los barbudos protagonizó la Caravana de la Libertad.


			Era ya un líder cuando se convirtió desde ayer y para siempre en conductor de nuestro pueblo y figura de talla mundial.


			Por eso, es él en cada niño, joven, hombre o mujer que le imita, que le sigue, que le ama, que expresa “Yo soy Fidel”… Porque son grandes, desde que nacen, aquellos que con sus nombres escriben millones de historias en solo tres palabras: justicia, dignidad, libertad.


			Rafaela Valerino Romero


		


		

			





















A los niños y jóvenes cubanos, 


			para que florezcan en el amor sin límites a Cuba y sus héroes,


			para que su amor a Fidel perdure por siempre, 


			para que conozcan un poquito mejor cómo sucedió todo.


















		






			Entre libros y silencio
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			Tras el juicio amañado por el asalto a los cuarteles Moncada, de Santiago de Cuba, y Carlos Manuel de Céspedes, de Bayamo, condenado ya a 15 años de prisión, Fidel fue trasladado al Reclusorio Nacional para Hombres,1 en la Isla de Pinos —hoy Isla de la Juventud—, caracterizado por sus edificaciones circulares y conocido como “presidio modelo”. 


			Llegó el sábado 17 de octubre de 1953; sus compañeros habían arribado cuatro días antes y, desde allí, las dos muchachas2 habían sido trasladadas a la cárcel para mujeres de Guanajay.


			Con la presencia de Fidel, las cosas adquirieron otro ritmo. De inmediato fue creada la Academia Ideológica Abel Santamaría y se decidieron las materias que se impartirían para que los combatientes adquirieran una cultura general. Los profesores fueron elegidos entre los propios moncadistas; Fidel sería el encargado de explicar Filosofía.


			Crearon la Biblioteca Raúl Gómez García, donde —gracias a solicitudes y regalos— fueron acumulando una buena cantidad de libros, entre los que no faltaban los de Martí. 


			Presentaron a la dirección del penal un pliego de demandas, mediante las cuales reivindicaban su condición de presos políticos.


			Como todos, Fidel dedicaba tiempo a leer y escribir cartas a la familia; pero también a pensar, a concebir el modo en que se estructuraría lo que sería el Movimiento Revolucionario 26 de Julio (MR-26-7). 


			Un buen día, a mediados de febrero de 1954, el dictador Fulgencio Batista visitó el reclusorio. Sintió música y prestó atención pensando que era un halago más a su persona, hasta sonrió un poco; pero eran los moncadistas que a viva voz cantaban el “Himno del 26 de Julio”.3


			El gesto de rebeldía tuvo consecuencias: algunos fueron llevados a celdas de castigo; Díaz Cartaya recibió una fuerte paliza y fue recluido en el pabellón de enfermos mentales y Fidel fue confinado aparte, incomunicado y sin luz. Así permaneció durante tres meses, sin siquiera poder conversar. 


			Desde mediados de abril, en medio de su soledad, se impuso la tarea de reescribir con zumo de limón su alegato de autodefensa, en pequeñas notas y entre los renglones de las cartas.


			Cuando al fin le levantaron la incomunicación, quedó de todas formas apartado de sus compañeros, —“Me volveré mudo”,4 confesaría en una carta—, solo entre los libros y el silencio.  






			









La hora se acerca...
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			Ya en junio de 1954, Fidel tuvo lista la reconstrucción de su autodefensa; Melba y Haydée, quienes habían salido de prisión el 20 de febrero, se encargarían de planchar aquellas notas para que el zumo se hiciera visible y luego copiarlas, imprimirlas en forma de folleto y distribuir La historia me absolverá. 


			Desde el propio penal, Fidel responsabilizó a las dos muchachas con el trabajo clandestino; dio instrucciones para que la lucha contra la dictadura no cesara y las previno acerca de politiqueros que, con afán de lucro personal, trataban de captar a los moncadistas exiliados en México y Centroamérica. 


			Con respecto a esperar el momento adecuado y no lanzarse a intentonas fáciles e inútiles, Fidel escribió: “Nuestra hora se acerca. Antes éramos un puñado, ahora tenemos que fundirnos con el pueblo”.5 


			También alertó acerca de la necesidad de forzar al gobierno a incluir en la amnistía anunciada a los presos políticos —Batista, en declaraciones públicas, había afirmado que en Cuba no los había, que los moncadistas eran solo asaltantes, bandidos—. En carta publicada por la prensa, Fidel escribió:


			Nuestra libertad personal es un derecho inalienable […] jamás logrará nadie que aceptemos disfrutarlos mediante un compromiso indigno. A cambio de nuestra libertad no daremos, pues, ni un átomo de nuestro honor.6


			Llevaban los moncadistas 22 meses en prisión, cuando al fin, en la mañana del 15 de mayo, se informó a la prensa y a los familiares que había llegado la orden de libertad para ellos: se acercaban las elecciones y la tiranía buscaba mejorar su imagen pública. Por otra parte, el reclamo popular de liberar a los heroicos jóvenes era muy fuerte. 


			Esa misma tarde, a partir de las tres, salieron en tres grupos. En el segundo se hallaban los hermanos Fidel y Raúl Castro Ruz. 


			Fuera del presidio los esperaba una multitud emocionada y desesperada por reencontrarse con los suyos. Allí estaban Melba y Haydée, quienes se fundieron con Fidel en un apretado abrazo. 






			









Por una patria sin despotismo
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			Fidel y sus compañeros llegaron a Nueva Gerona, donde el líder revolucionario ofreció una entrevista a la prensa y le entregó el “Manifiesto al pueblo de Cuba”, de clara filiación martiana, en el que recordaba que el Apóstol había definido: 


			[…] O la república tiene por base […] la pasión, en fin, por el decoro del hombre, o la república no vale una lágrima de nuestras mujeres, ni una sola gota de sangre de nuestros bravos.7


			De igual modo, aseguraba la disposición de sacrificio de los moncadistas: 


			Nosotros sabremos cumplir con el deber que demanda la patria. Nuestra libertad no será de fiesta o descanso, sino de lucha y deber, de batallar sin tregua desde el primer día, de quehacer ardoroso por una patria sin despotismo [...].8


			La presencia de Fidel en las calles era causa de regocijo; en la noche, una multitud se congregó en el muelle para despedir a los moncadistas, que partirían en El Pinero. Cuando el barco desatracaba, se escucharon las vibrantes notas de nuestro himno nacional. 


			Esa noche, Fidel no descansó: anhelaba conversar con sus compañeros; fue entonces cuando se tomó el acuerdo de nominar la organización que preparaban como Movimiento Revolucionario 26 de Julio.


			Cuando arribaron a Batabanó, les ofrecieron una cálida recepción: habían acudido al lugar familiares, amigos, simpatizantes y combatientes. Todos querían estrechar sus manos, darles un abrazo e intercambiar algunas ideas. 


			Fidel y sus compañeros tomaron el tren con destino a La Habana. En la Terminal de Ferrocarriles, un gentío se aglomeraba emocionado: les esperaban representantes de la Ortodoxia, de la FEU, del Frente Cívico de Mujeres Martianas; combatientes del movimiento y otros jóvenes revolucionarios; madres de mártires y pueblo en general. 


			Temprano en la mañana arribó el tren y, aún en marcha, se abalanzó sobre él un mar de personas que sacó a Fidel por una ventanilla y lo paseó en hombros por el recinto. Las madres de los mártires del Moncada desplegaron una bandera cubana y las notas del “Himno de Bayamo” inundaron el aire, entonadas por aquel coro gigante. 



OEBPS/Images/Fidel_llega_a_la_terminal_12_y_13.jpg





OEBPS/Images/En_el_Presidio_Modelo_8_y_9.png





OEBPS/Images/portada.jpg
- Maria Luisa -
- Garcia Moreno





OEBPS/Images/Salida_del_Presidio.jpg





OEBPS/Images/QR_RUTH.jpg
Encuentre mas ebooks
en http://ruthtienda.com

La mayor plataforma
de autores cubanos.
Un proyecto de
RUTH Casa Editorial.






